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R E P R E S A L I A S 

•'Cuando el enemigo no respeta 

los usos de la guerra, ó recu­

rre á medios prohibidos por e\ 

derecho internacional, l a s re­

presalias están autorizadas. L e 

debe, sin embargo usando repre­

salias, respetar las loyes de la 

humanidad. „ 

(Bluntsí-.hli; Le droit inte na 
tional codifié, pac/. 329. 

E l estado de g u e r r a , por su naturaleza 

misma, r e p r e s e n t a la situación de la a n o r ­

malidad, el re lajamiento del o rden social 

basado en Injust icia y el respeto d é l o s 

derechos recíprocos, el gobierno de lo a r ­

b i t ra r io , en lucha ab ie r ta con los princi 

p ios es tables en que reposa una sociedad 

c i v i l i z a d a . 

' Pe ro , si este desquicio es caracter ís t ico 

de una situación semejan te que no puede 

ser, finalizada ó llevada á su té rmino , sino 

• ' •^ór-e l esfuerzo cada vez mayor de las ar -

••^ma§, escluyente de toda acción normaliza-

•' dora y pacifica, existe e n t r e los be l igeran­

tes, un principio regu lador de sus proce* 

dimientos bélicos, que se impone á los Es ­

tados contendientes , con el prest igio de la 

jus t ic ia que lo proclama 

Ese principio uniforme que fluye, por 

decir lo asi, de la-anormalidad del es tado 

de g u e r r a ha sido respetado por los be l i ­

ge ran te s de todas las épocas, reconoc ien­

do que si les e r a licito discut ir pacífica­

m e n t e sus derechos en grado á su mayor 

- ó m e n o r importancia , el campo do batalla 

e r a s implemente el t e r r eno del honor en 

que las a rmas délos combat ientes , en 

-igualdadde condiciones, e ran las únicas 

que decidirían en úl t imo ex t r emo de la 

suerte* de esos derechos, med ian te la jus­
ticia de Dios. 

No hay en la g u e r r a , ni puede haber , 

privilegio alguno que l legue á favorecer 

á uno de los Estados ó ejérci tos que com­

baten, con esclusión del contrar io; ' he ahí 

el principio que gobie rna la mater ia l idad 

de las acciones mil i tares. La igu ildad más 

es t r ic ta en los derechos de los be l igeran­

tes; no es o t ra la ley del derecho in t e rna ­

cional moderno y el pr incipio que consul­

ta LOS intereses. .más .sagrados, de las na­

ciones en lucha. 

Discutiéndose en e' t e r reno de los ra­

zonamientos 'os derechos- de los estados 

•.contendientes; l levados si se qu ie re á la 

decisión arbi t ra l , los a rgumentos diversos 

destinados á fundar ó cont radec i r las p r e ­

tericiones distintas que cons t i tuyen la con­

trovers ia , e! estudio m e d í t a l o é imperial 

de los e lementos del proceso," la razón li­

b re de preocupaciones , p r imarán s iempre 

sobre las especulaciones in te resadas , y la 

afirmación del derecho impugnado no r e ­

conocerá otro fundamento que la just icia 

de las causales que lo apoyan. 

No podemos decir , e n t r e tanto, que la 

pre tendida impor tancia de un derecho de 

una pre tens ión , sostenida en el campo de 

la diplomacia, podrá hacerse va ler por 

el estado in teresado, ene l campo de la lu­

cha, como una c i rcunstancia especial que 

le servir ía de prerogat iva , que le daría un 

privilegio sobre su adversar io en el em­

pleo de de terminados procedimientos mili­

t a r e s . 

J amás ha sido aceptada por las nacio­

nes una teor ía semejante , porque el cam­

po de batalla escluye el razonamiento y la 

invocación de las a rmas por los Estados 

contendores , importa , como lo dice un emi­

nente publicista, a r ro j a r á la s u e r t e del 

combate la decisión del litigio, no resol­

ver lo por el derecho, desde el momento 

que tal actitud bel igerante rompía abier­

tamente con la razón, ve rdadera inspirado­

ra de la just icia. 

El de rechoque resuelve conscientemen • 

te las cuest iones, no puede re lac ionarse 

con el campo de batalla que las d i r ime á 

cañonazos, siendo evidente por esto solo? 

la n inguna influencia de las par t icular i ­

dades de una discusión previa, en el vio 

lento combate de las pasiones servidas pur 

las a rmas de !a mue r t e . 

Estas consideraciones que las encon t ra ­

mos confirmadas por las enseñanzas más 

rud imenta r ias del derecho público in ter ­

nacional, nos conducen na tu ra lmen te á 

p reguuta rnos : ¿en qué se funda el poder" 

general Calixto (Jarcia l # e z 

mili tar de España para lanzar á la faz 

del mundo; disposiciones a rb i t ra r ias con el 

t i tulo de buidos, p re tendiendo hacer r j -

caer e l castigo de su violación sobre las 

t ropas revolucionarías , acojidas á las leyes 

do la guerra? ¿Cual es la razón de ser de 

esa superioridad que aparee;) t ener sobre 

snz adversar ios , hasta e! punto de inspi­

rar! abar ra r : ' ,nos de lesa humanidad, 

por las cuáles serian fusilados, hasta sin 

proceso alguno los prisioneros hechos al 

enemigo c o i las a rm ts en la m ino? 

¿Dónde ha hecho constar España la ex„ 

celencia de sus derechos , en oposición á los 

de sus enemigos y que en todo caso no im • 

portarían ellos sino la bárbara y re tensión 

del señor, de man tene r pe rpe tuamente en­

cadenado á su esclavo, para disfrutar ini­

cuamente de los servicios de esa máquina 

humana? ¿D^nde, por lo menos, ha dejado 

establecida su just ic ia ante el mundo ci­

vilizado que la contempla? 

No nos engañemos. Las ejecuciones 3a-

pitales d é j e l e s revolucionarios, de prisio­

neros políticos, de soldados, del ejérci to li­

ber tador de Cuba y de los demás proce­

sados por'<?¿ d'ilito contra la naturaleza 

de simpatizar con el mo~imiento que t ien­

de á l iber tar á ese pueblo desgraciado, son 

simples violaciones de los respetos debi­

dos á la humanidad, a tentados con t ra las 

leyes de la civilización que el derecho de 

gentes h i consagrado, ho r ro re s sin n o m ­

bre que claman al cielo venganza ter r ib le , 

con el poder jus t ic iero de as a rmas de la 

ibertad! 

La muer te del pr is ionero indefenso, la 

c rue ldad con el vencido, por ser actos que 

salen de la esfera de las conveniencias 

genera les yendo en cont ra le la h u m a n i ­

dad, son delitos gravísimos que afectan los 

principios fundamentales que gobiernan á 

las naciones bel igerantes , verdaderos del i­

tos in ternacionales con t ra el o rden mo­

ral que, como acciones p e r t u r b a d o r a s , ó 

semejanza del cr imen cometido con t ra la 

sociedad en la persona de uno de sus miem­

bros, deben caer forzosamente bajo el po­

der eficacísimo de la penalidad estatuida 

por el derecho de la gue r r a . 

L A S RIIPSESALIAS son la sanción penal 

con t ra la barbar ie ; no hay otra medida r e ­

presiva que contenga los desbordes del fa­

natismo, si queremos ahogarlo en su cuna 

dignificando á la especie humana! 

Lo ha dicho Btuntschli: «Guando el e n e -

migo no respé ta los usos d e la gue r ra , ó 

r e c u r r e á medios prohibidos por el de re ­

cho internacional , las represalias están au­

torizadas», y la razón de este precepto de 

la ciencia', nos lo-ala el mismo autor, di­

ciendo que las 'represalias son en el fon­
do un acto dé legitima defensa. 

Y lo son en efecto, por ( ue el ejérci to 

que emplea sus armas en el sentido de evi­

tar esos espectáculos que son mengua de 

la civilización, defiendo las práct icas de la 

humanidad, á ia vezque ti ande á p r e v e n i r 

la mutilación y destrucción infame de sus 

hombres de un enemigo que vé el triunfo 

e n e ! asesinato y en la ignominia. 

No espresan estas palabras, es cier to, la 

voz de la benevolencia mal inspirada p r o ­

ductora del crimen impune; pero son la 

voz del derecho internacional moderno , 

que e n t r e sus conquistas más avanzadas 

que han logrado suavizar las esperezas 

de las antiguas costumbres, no ha podido 

incorporar la prescricción de las r ep resa ­

lias, parque jamás impondrá á la h u m a ­

nidad indefensa para ser victima de la 

ferocidad cauibalezca de unos pocos. 

Tampoco t raducen la opinión infundada 

de los qne ven en el fusilamiento de los 

prisioneros, y a sea en represal ia de heca­

tombes que horror izan , una crueldad i n n e ­

cesaria que no se justificaría; pero r e p r e ­

sentan, la opinión del profesor Lieber y 

del pres idente Lineo n, cuando en las ins­

trucciones de loOJ para las ejército-i ea 

campaña de naciones tan eivilisadas co­

mo lo Estados U.iid >s, no t repidaran en 

consignar prescripciones tan terminantes 

como esta: 

L A S L E Y E S A C T U A L E S D E I A G U E R R A 

NO P U E D E N I M P E D I R LAS R E P R E S A L I A S , 

SI B I E N LAS N A C I O N E S CIVILIZADAS V E N 

E N E L L A E L LADO MAS T R I S T E D E LA G U E • 

R R R A . N O E X I S T E Á M E N U D O F R E N T E 

A U N E N E M I G O C R U E L , OTROS M E D I O S D E 

I M P E D I R L A R E P E T I C I Ó N D E B A R B A R >S U L ­

T R A J E S 

No son finalmente la voz del sectar io, 

son la voz de la humanidad que se defien­

de con t ra los que la a tacan, no con la fu­

ria del g u e r r e r o , sino con l a tranquil idad 

del asesino; con t ra los que p re t enden ha­

cer la desaparecer con las a rmas innobles 

de la crueldad, incapacitados para h e r i r l a 

con la espada del soldado. 

¿Porqué, entonces , obst inarse en i ¿ s p r á c ­

ticas de una conducta caballerezca Lque no 

es sino el puñal con que nos da.nos muer ­

te por nuestra propia mano?.... 

üonvénsace la autoridad mili tar revolu­

cionaria; 1 \ adopción de t emperamentos 

inofensivos, dá Jugar á resultados con t ra ­

producentes , como lo estamos observando 

en este momento mismo de ejecuciones 

diarias ordenada» por el poder español de 

la Isla; y la política inspiradora de esa 

mansedumbre , es nociva y pernic iosa pa ra 

el porveni r de la Revolución, pues debe 

comprender que la observancia de las 

leyes de la gue r r a , no escluye s i n o 
las represalias, verdaderos escudos de la 

humanidad con las saetas envenenadas de 

sus a:a.-antes, medias reprec ivas eficaces, 

legit imadas por el derecho , comí) lo liemos 

pue>to de manifiesto. 

P iense que las únicas retracciones al 

uso de semejante procedimiento del d e ­

recho penal in te rnac iona l , debe rán r epo­

sar en el convencimiento d e q u e esa san 

ción es el resultado final de tenta t ivas inú­

tiles hechas pa ra desviar al enemigo de su 

t r i s te camino; en la necesidad de su p r o -
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porcionalidad estr ic ta -con la gravedad del 

delito que la ha hecho nacer ; en el respeto 

de las leyes dé la humanidad aún en el he ­

cho de las represal ias , y hab rá quedado en 

l ibertad de proceder en consecuencia, en 

la conosición de que el derecho de gentes 

moderno ex t iende su manto pro tec tor so­

bre los que son sangr i en t amen te provo­

cados á los procedimientos r igurosos para 

con tener la ferocidad del hombre - t i g r e . 

'Ángel Goi-dillo. 

Buenos Aires, Abril de 1896. 

Se ha dado con genera l idad mayor alcan­

ce que el que en realidad t iene á la moción 

votada en el Senado y en J a Cámara de 

Represen tan tes de los Estados Unidos de ­

clarando que el Congreso reconoce que 

ansie un estado de guerra en t r e los natu-

r a l e s de la Isla de Cuba y el gobierno de 

España. 

Según las prácticas de la Unión Amer ica­

na, es el Poder Ejecutivo el que debe ini­

ciar y l levar á cabo el reconocimiento de 

la bel igerancia, sin que quiera decir esto 

que el Congreso no pueda ant ic iparse á esa 

declaración en forma de ley. 

El Senado y la C á m a r a de Repi ese o t a n , 

tes en este caso' han respetado la p rác t i ­

ca establecida, si bien, haciéndose, eco 

la opinión unánime del pais, han dicho al 

P o d e r Ejecutivo que á su juic io existe en 

Cuba un Estado de guerra y que deben 

ser reconocidos á los na tura les el de re ­

cho de bel igerantes , dejando al Pres iden­

te de la República su acción l ibre p a r a 

p roceder como lo crea más convenien te . 

¿Cuál será ahora la acti tud del P re s iden ­

te Cleveland? 

Difícil es vat icinaría; pero, es de supo­

ner que, asi como el Senado y la Cámara 

han guardado toda cortesía con el P o d e r 

Ejecutivo, dejándole el derecho de de te r ­

minar la forma en que los Estados Unidos 

debe» in te rveni r en esta cont ienda cubana: 

pa ra el Preside. i te de laRepública no pasa­

r á desapercibida la opinión del pais, ni lia­

r a él caso omiso del voto del Congreso. 

P e r de pronto, el voto del Senado y de 

la Cámara amer icana dan un gran prest i ­

gio á la causa de Cuba y un gran ejemplo 

á los pueblos nor te -amer icanos . 

Ya Cuba no está sola en la lucha. La 

acompaña la opinión del pueblo nor te -ame­

r icano que, por medio de su Represen ta ­

ción Nacional declara que sus hijos tienen 

derecho á ser considerados como bel ige­

ran tes en la lucha por su independencia! 

¡Honor al pueblo Americano! ¡Honor á su 

Representac ión Nacional! 

HABLEMOS CLARO 
P o r contemplaciones, por delicadeza y, 

hasta, s i s e quiere , por-un resto de espe­

ranza en la reacción* esperamos hasta hoy 

que la prensa Sud-Amer icana honrase 

sus antecedentes nobilísimos y e n t r a r a de 

lleno, ab ier tamente y sin tapujos ni t e r tu -

ferías indisculpables, á la defensa de la 

independencia de un pueblo americano que 

está asombrando al mundo con sus homé­

ricas hazañas. •••••• 

Perdónenos Dios el mal pensamiento 

que nos sujiere la conducta es t raña de una 

par te del periodismo Plat ino, pero, hemos 

llegado á figurarnos q u 3 le ha invadido 

el positivismo estrecho de una época men­

guada, en que todo cae bajo el imperio de 

los guarismos. 

La causa de Cuba, es tan santa, tan 

simpática á estos pueblos que á costa de 

t an to esiuerzo glorioso conquistaron su l i­

be r t ad , que viven en ella y que todo lo sa­

lificarían por conservar el precioso don 

—esa causa que ha logrado conmover y 

preocupar hoadamente á los políticos, á 

los g randes pensadores de la vieja E u r o -

ropa, rompiendo el hielo de su t r ad ic io ­

nal indiferencia por todo lo que se re la­

ciona con los asuntos del nuevo mundo;— 

e s a causa que en las postr imerías de este 

g r a n siglo, t iene la vir tud de infundir á 

s u s man tenedores saficien' ÍS fuerzas para 

oponer á los grandes progresos del a r t e de 

la gue r r a , el legendar io valor que nues ­

tros antepasados desplegaron en luchas in­

creíbles; esa causa, decimos, no ha podido 

tocar el corazón de nuestros d i a r i s t a s . , . . 

porque los movimientos del a lma son una 

cosa, y o t r a cosa son las conveniencias 

par t icu lares de la empresa pa ra la cual 

se escriba, mediante un p rograma de c o n ­

vent i l lo para todos los abonados. 

Habladles en pr ivado, ó í d ^ s " eldeuen-

• tísimos discursos, y convencerán , no digo 

i*a vosotros los part idarios de ía émáneipa-
: ción de Cuba, sino á los más reca lc i t ran tes 

: españoles, á aquellos que torpe!y obceca m 

damente defienden la continuación de la 

odiosa tiranía monárquica, c reyendo , ¡los 

pobres de espíritu! que hacen obra p a t r i ó ­

tica y que abogan por la integr idad de su 

t i e r r a y el honor de su bandera . 

Pe ro , observadles en el éd i to r i ti de la 

hoja diaria que t ienen á su -cargo; a'nali. 

zad las frases estudiadas y Tos sueltos m e ­

losos— á veces pérfidos—con que comen­

tan los triunfos de los insurgentes, r e v e ­

lados en los despachos telegráficos que la 

competencia les obl iga.á publicar todos l o B 

días—y no veré is allí m a s q u é el propósito 

de no malquistarse con lomgallegos que 

al decir , de algunos, s o n J o s "süScritóres 

más consecuentes y los más ávidos lecto­

res de las publicaciones noticiosas. 

Hay exepciones honro .ístmas—que todos 

. conocemos—¡pero, son tan escasas, tan po­

cas veces brota de n u e s t r a prensa un des­

tello de independencia , un algo que la ex­

hiba como el reflejo d é l a opinión, que la 

más leve frase de adhesión.y.s impat ía por 

la causa de Cuba, se acoje con satisfacción 

, indecible y se la comenta como un sí uto-

M I preeusor de ; la reacción esperada. 

Y tanto más chocantes, resultan e-a apa­

tía y esa frialdad y ese anti-anierieanisrno 

que están evidenciando nuestros escr i to-

i es, si se observa el afán con que estudian 

las cuest iones, litijios y r e n c i l l a s do ios 

pueblos europeos, y hasta ios sucesos más 

tr iviales por indignos que ellos sean de la 

atención pública. 

No exageramos ni inventamos* ni n ib r ia­

mos de ir muy lejos en busca do pruebas 

si a lguien tuviera la pe regr ina ocu r renc ia 

de exigírnoslas, sobre hechos que á toda 

hora se producen y están al alcance y en 

la conciencia de todo el mundo. 

En efecto;—cáesele una babucha al Sul­

tán de Turquía , estoi nuda (la re ina V i c t o , 

r i a ó quiébrasele un remo a l a muía blan­

ca del Negus de Abísinia, — y ahí tenemos 

ya á una buena porción de nuestros perío_ 

distas haciendo der roche de talento pers ­

picacia y erudición, para demos t ra r l a ju s -

ticia ó siarazón de tan graves aconteci" 

mientos y los peligros que de ellos se de­

rivan para la tranquilidad y J a f a z d e l viejo 

cont inente . 

A nuestro juicio, los que asi proceden 

desconocen su verdadera nii#ipny. bAcenla 

descender de su elevado nivel, con detr i ­

mento de su i n|lueneia- mora l 1 sobre los 

pueblos de cuyas aspiraciones se llaman, 

i n t é rp re t e s . . 

Incur ren en gravísimo e r r o r los que, por 

halagar el amor propio de una colonia e x -

t rangera , desvi r túan la grandiosa empresa 

de los Cubanos ó le niegan, egoistas,el con" 

curso de su talento y de sus luces;—por­

que si consul taran el sent imiento popular, 

si le r ep re sen t a r an digna y consciente­

mente , serían ellos los pr imeros en pres ­

i d i a r con u n a proqaganda ardiente y g e ­

nerosa la magna obra que han emprendido 

loo hijos de la gran Antíüa, cansados ya de 

sopor ta r el ignominioso yugo de sus des ­

póticos amos. ; 
E s una aber rac ión—muy t r is te por 

c ie r to—que los hombres de la raza sajona 

es tén dándonos el gran ejemplo en estas 

cuest iones de amer ica tnsmo y de cora ­

zón. . ; 

Ellos, los ho:nbre3 fríos y ca lculadores , 

h*n h i t a d o en el fon lo de su a lma fuego 

bastante y energ ía para m a n t e n e r la buena 

causa y defenderla á djspecho de las r e t r ó -

g idas idoas q i u prev i lecen hoy,por desg ra 

cia, en la política de .convencionalismo q u e 

r ige al mundo,—en tanto que, e n t r a n o ­

sotros , los que llevamos en nuest ras venas 

la a rd ien te sangre de la raza latina* son 

ejemplares rarísimos los qus se deciden á 

proc lamar y fomentar la independenc ia 

de un pueblo he rmano , y más escasos t o ­

davía los que se resuelvan á pedir á nues ­

tros gobiernos que a suman , la iniciat iva 

que les corresponde, para honra s iquiera 

de las insti tuciones que hemos ,sab idoddar ­

nos á c o s t a . d e los mismos sacrificios, y de 

tanta sangre como la que d e r r a m a n - en la 

infortunada Cuba sus patr iót icos hijos¿ 

/. a P. 
Buenos Aires, Abril 2 de 1896, 

H I S T Ó I R C A S 

Lectores de estas humildes notas, leed 

y releed las palabras que siguen de La 

Nación a r g e n t i n a y meditad en las impre ­

siones que ellas producirán en el ánimo 

de los amer icanos que al ientan á Cuba 

. e n sus esfuerzos de g igan te ! 

«Solo hechos de g u e r r a espzc¿almente 

favorables como sería la m u e r t e DE GÓMEZ 

Y MACEO Ó la destrucción de sus co lum­

nas, HECHOS QUS INDUDABLEMENTE PERSIGUE 

EI, GENERAL "WEYLER, pero , de difícil r e a ­

l ización, podrían modificar de un mo­

mento d otro la f.iz de las cosas-». 

Presumo, lector que no habrás podido 

ser más tr iste la impresión que hab rá s r e ­

cibí lo despuesde leerlas , suponiendo tam­

bién que tus meditaciones h a b r a n t e .p ro ­

ducido una indignación .profunda con t r a 

el au¿hz que ha osado escr ibir las p a r a m a l 

de s u s culpa*. 

Deci r 'que . ' - :.nd ¿dablemente, el gene ra l 

W e j l e r p é r d g u é hechos de g u e r r a tales 

coni.» la muer t e de G^mez y Maceo, s i gn i -

íic.i iruitiir al jefe español á qué p r o c u r e 

mata r á esos dos genera les pat r io tas t an 

n o t a b l e s p o r su acción militar, si gano se 

ha pensado en ello, por que esos hechos, 

á juicio de La Nación son exepcional-

mente favorables, que podrían modificar 

de un momento a otro la faz ie las co­

sas. - . . 

Bárbaros! (tomo la pa labra en su s e n t i ­

do romano, ¿eréis m a t a r á la Revolución, 

matando á dos de sus esforzados campeo­

nes? ¿Pensáis ma ta r la idea incitando á la 

m u e r t e de los ho.ubres que la e n c a r n a n 

en sus hechos y en sus acciones?- .-. 

E x t r a n g e r o s de un diario amer icano! 

No matare i s j ú m i s las ideas pues debéis 

saber que la sangre dé los l ibe r t adores es 

como la sangre de los crist ianos, semilla 

de nuevos már t i r e s de la l ibertad! ' : 

Nerones de la América! Sabed que la 

l ibertad es bija del cris t ianismo, y así exi­

mo los t i ranos del cesapisino c o n t r i b u y e ­

ron á propagar nueva doc t r ina pon sus 

circos de fieras y sus horno! ' infernales, 

c reyendo des t ru i r el g e r m e n f r u c l f e r o , 

así tampoco podréis vosotros consegui r la 

ruina de sus insti tuciones inmortales» 

porque las a rmas homicidas solo s i rven 

para c imentar las á despecho del despo­

tismo! 

Si no mata re i s j amás las convicciones 

a r ra igadas en las conciencias de los pa ­

tr iotas; si á pesar de tan ard ien tes deseos 

nunca conseguiréis man tene r perpetua* 

mente encadenado al esclavo, con horror . , 

del mundo, ¿porqué decís, en tonces , que 

esos hechos serian exepcionalm*.nte fa­

vorables a l a c a u s v d e España? ¿¿reeis, 

en verdad, que esos hechos podrían rao-

diftear de un momento á otro la faz de 

No penséis de esta m a n e r a , hom&reV de 

poca fe! La l iber tad de millones de habi­

tan tes , no podéis hace r l a depender de la 

vida de dos -hombres . El pueblo que pelea 

':. p o r s e r tal en el sent ido filosófico del con­

cepto , es fuente inagotable , de héroes, que 

. - cae rán si queré i s á mi l l a res , pero , que su-

cede rán unos á ot ros con la velocidad del 

pensamiento que aspira á un ideal, y que 1 0 

rea l izarán con la pujanza que les dá la su­

blimidad de sus propósitos. 

¿Decís que indudablemente el general 

W e y l e r pers igue la m u e r t e de aquellos 

dos val ientes mil i tares? No podéis poner 

en dada semejantes in tenciones , ¿no es 

cierto? ¿Porqué no preguntá is , con mejor 

opor tunidad, al t i tulado genera l español si 

a revolución pasada l legó á su término 

con la la m u e r t e de Céspedes, Agrámon-

te y o t ros bravos sacrificados en aras de 

sus ideales? ¿Porqué no le preguntá is cual 

es el or igen de los actuales genera les de la 

Revolución, que según vosotros no habría 

podido r e t o ñ a r después de las muer t s de 

aquellos m á r t i r e s ? . . . , - ... 

Oh! el si lencio absoluto de la América 

sei'ía el cast igo más elocuente de tales 

apostarías al s en t imien to de sus hijos; seria 

el látigo que surca r ía más do lo rosamente 

el ros t ro de los falsos profetas que creeu 

a l ega r c ier tos fanatismos prediciendo la 

ru ina de la Revolución en la muer t e vio­

len ta de los que c r e e n sus mayores enemij 

gos. Pe ro , nó; la exhibición d e s ú s obras 

descarnadas no podrá mi r a r s e como de 

más por los que desear ía todos los casti­

gos del cielo pa ra los eternos diques 

opuestos con t r a todo lo que significa liber­

tad bien en tend ida , pensamien to recto y 

cumpl imiento es t r ic to del supremo deber 

amer icano . - .• >¿ 

Y es esta también, me a t revo á decirlo, 

j- la opinión s incera de mis lectores 

No os habéis repues to seguramente de 

la t r is teza que á vosotros, lectores , habrán 

ocasionado las medi tac iones sobre las 

pa labras q u é acabáis d e o í r y cén -señtU 

miento mió pongo a n t e vues t ros ojos éstas 

o t r a s : . . . confiemos en que las elecciones 

no acarrearán agitaciones imprudentes 

.como las que anuncian y esperan al­

gunos partidos republicanos. Entre estos 

hay hombres ilustrados y patriotas que 

anteponená todo EL HONOR LA INTEGRIDAD 

NACIONAL;-pero ¿os exaltados á quienes 

poco importa sumir á la nación en el 

desorden y la ruina. 

¿Me pregun tá i s á quien pe r t enecen esas 

palabras? comprendo vues t r a duda perqué 

semejantes manifestaciones no se conci­

ben sino por boca de un e n e r g ú m e n o , sub­

dito servil de un Fel ipe l i ó un duqtwde 

Alba; no desesperé is , por lo tanto, si os 

digo que es tán consignadas eñLa Nación 

de Buenos Ai re s , en su n á m e r o de 13 de 

Marzo del año de grac ia de 1896. 

¿Qué oimos, dices? Simplemente esto: 

que este diaar io demués t r a se aflijido por 

las ^agitaciones imp. -udentes que anun­

cian y e spe ran a lgunos part idos republi­

canos con motivo de las elecciones á veri­

ficarse; la que impor ta esto otro: que seria 

grande su dolor si semejantes agitacio­

nes imprudentes se produjeran á pesar de 

todo, porque irían con t ra el honor y. la 

integridad nacional de la España, com­

promet idos en la cuest ión cubana, según 

su criterio rectísimo. 

No digáis ¡quá barbar ida! ¡qué aberra 

ción! es más propio de sent imientos seme­

j a n t e s . 

No es posible qué se defienda tan á ca­

ra descub ie r t a á España por un diario 

amer icano , lo dices, y c reo en nuestros 

nobles pensamientos , pe ro hay que some­

terse a l a d u r a rea l idad: La Nación ca­

lifica de imprudente cualquier agitación 

que se p rodu je ra en la península en los 

aetuales momentos ; los americanos de­

masiado a ten ían , c o n t r a él honor y la in­

tegridad de IGspaña p a r a que sus hijos a^-: 

http://costa.de


menten el males ta r r e inan t e desde h a c e , 

tiempo!! 

Comprendo con vosotros que loa habi ­

tan tes de es tecon t inen te por el con t ra r io , 

ve r ían s iempre en esos accidentes de la 

política una c i r cun r t anc i a favorable de 

más p a r a el p ron to tr iunfo de la causa de 

la l iber tad, que no tendr ían reparos e n 

hacer lo público y regoci jarse por ello; pero 

que queréis! se t r a t a de La Nación, el de ­

fensor amer icano de la política absolut is ta 

ti*adicional, que pa ra felicidad de ia Amé» 

rica la echamos á pasear por o t ros t ie ­

r r a s el 25 dé Mayo de 1810. 

Dicen bien y los acompaño. Que los pue­

blos de Amér ica la r e c u e r d e n en sus a n a ­

les, y la futura Repúbl ica señale su p r o ­

paganda en las p a j i n a ^ de su his tor ia co­

mo r ecue rdo impercedero de lo que puede*-

el sent imiento amer icano de ese diar io en 

favor d é l a l iber tad de sus hijos. 

Salud. 

JüSTÜS. 

DEMOSMCIM Mñmk 

Ha circulado con profusión i a hoja suel ­

t a que á cont inuación t ranscr ib imos . 

¿ H a enc ie r r a una forma popular de la 

esplosion del sent imiento amer i cano que 

se desborda en el pueblo a p a r e c e r 

como cómplice de h u t iranía del gob ie r ­

no de Alfonso X l í l ¡Viva Cuba Li­

bre! decimos nosotros.con los muchachos 

amer icanos . -

Y ¡Vivan esos muchachos! 

l Y I Y A C U B A L I B R E ! 

Atrás! siervos rateros de imbéciles monarcas | 

Echad en otras aguas la red de vuestro ardi l ! 

Aquí, en playas estéri les'ó en fértiles comarcas, 

D o quiera hal lareis hombres, do quiera hallareis 

* [Hd, 

Vosotros sois la Hipan», escándalo del Orb&, 

Jftacion de v iejas momias y lúgubre ¡SscorialfL 

Que la moderna España~eomo un tifón absorbe 

Y arroja solo el crimen y sopla siempre el mal! 

A L A S A R M A S ! — t t , M a l t a , 

Los cubanos lian dado al mundo e n t e r o 

demasiadas pruebas de valor, abnegación 

y perseveranc ia por l i be r t a r á la P a t r i a 

de los V E R D A D E R O * l n Í R U S O S ñUhlis­

t e r o s que qu ie ren con t inuar haciendo 

de ella e l más den ig ran te Agosto, con la 

ca re t a de la Civilización. 

-, Los cubanos han probado que saben lu­

char , y que. los apa ra to s de g u e r r a y la 

- abundanc ia de filibusteros que no los pu­

do vence r d u r a n t e d i e z a n o i , después 

de Ya ra , DO los vence rá j amás , porque 

saben t r iunfar peleando U N O C O S T R A 

C I E N ! porque son americanos!! 

¿Y qué hacen sus he rmanos de Sud-

A m é r i c a i ¿Qué hac«n, qué dicen las m e n ­

tadas personal idades republ icanas s u d ­

americanas? ¡Han hecho más los mucha» 

chos vendedores do diarios en Santiago de 

Chile! . <~ , 

¿No se ha ganado Cuba el derecho de 

nues t r a protección? 

¡Si! ¡Han probado que t ienen en sus 

venas s a n g r e a m e r i c a n a , , s angre . j$k\jm 
se falsificaíi 

¡Viva Cuba l ibre! 

¡Honor á Estados-Unidos! 

Unos muchachos smericansfc 

MANUEL BE y CHUZ 
Seguiste, noble cubano, el destino na­

tu ra l de los g randes , t rans i tando por el 
camino del infortunio para t e rmina r tus 
dias en el ostracismo de la desdicha. 

L a fatalidad quiso a r ro ja r t e , v inculán­
dole por el nacimiento, á una t i e r ra man­
chada con est igma de la opresión, si bien 
dignificada pop las e t e rna* esperanzas; pe­

ro tu espíritu intelectual , comprend iendo 

el inmorta l destino de l ahumani< \ td y el 

fin natural le las soc iedades sup> r e v e ­

larse con la faer/.i le la id »t coa r i el 

torpe despotismo, y con el VUV.-J del p jn~ 

Sarniento rein rntarsii"A las regiones sabli • 

mes de la just ic ia emancipad >ra. 

Naturaleza se lec ta^debis te ; cb TR con 

lo a rb i t r a r io y lo usurpador , presidiendo 

ios derechos y. r egu landoe l o rden de la so­

ciedad, y la se rena razón debió inducir te á 

buscar en el ambiente do la l ibertad, la 

espansión necesar ia á tus ideas, que con-

densadas en pajinas luminosísimas, r ed imi ­

r ían bien pronto a la hollada humanidad 

de los degradantes abusos del absolutismo. 

Tus sent imientos delicados r epugnaban 

el espectáculo salvaje del monarquismo,eu-

sañándose en su presa, iner te de v e r g ü e n -

humillación, y c re i s tes , con verdad , que 

el grandioso t ea t ro de la l iber tad que 

buscaste en la República del Norte , sería 

el consuelo mayor á tus penas y el mejor 

bálsamo á tus her idas , abier tas tan incon­

s ideradamente por la codicia, y los reza­

gos sangr ien tos de la Edad Media. 

Apóstol val iente é i lustrado del nuevo 

r ég imen social, no podías reconocer las 

vallas del egoísmo y los temores de una 

infame cobardía, y tus páginas t razadas 

con la verdad de la doc t r ina profetizada, 

iban á golpear los oidos d é l o s indiferen­

tes, dé ios Cosmopolitas y de los m e r c a d e ­

res de la palabra escr i ta , desper tándolos 

de su le targo c o r r r u p t o r . 

Americano por convicción,, hacías se rv i r 

á la prensa, á ése fe r ro-car r i l de pensa­

mientos, como la l lama el pat r io ta Albor -

di, de vehículo de las ideas t rascendenta les 

y conductora de las enseñanzas que h ie ren 

los procederes de los verdugos; porque 

no concebiste al pensamiento encadenado 

y tampoco res t r ingido por ambiciones in ­

confesables. 

Defendistes un ideal ,e l de la l ibertad, 

porque es el ideal gloriosísimo de las m o ­

dernas sociedades; y lo defendiste con 

te^ón, porque iba enca rnada en él el par-

Ten ir luminoso de "tif1 patria*" 

ftás part ido á las reg iones de la pureza, 

amargado tu. corazón por la observación 

infundada de un americano que axijiate 

mayor imparclalid id en tus escr i tos in­

dependientes; pero, puedes descansar t r an ­

quilo, noble cubano; no precisan v i n d i c a ­

se los que predican la l ibertad y la huella 

(je tus esfuerzos patrióticos S3rá s iompra 

demost rada por el ejemplo de tu vida, que 

ha sido la de los g randes luchadores que 

t rans i tan por el camino del infortunio pa ­

ra t e rmina r sus dias en el ostracismo de la 

desdicha! 

Nemo. 

GUERRILLAS 
Existia 6n Cuba el núma io de 42 g e n e ­

rales , pero , como han l lamado á E s p a ñ a 

á dos de ellos, Mart ínez Campos y A r d e -

r ius han enviado nuevamente 7 genera ­

les más: hacen el total de genera les ahora 

47!. , . ' . . . 

.'1 , DI la verdad y no embromes 

.-.V.jRvté son muchos genera les 

' . . .Jara dos cubanos leales 

•. Como Maceo y Gómez. 

Los diarios mooárquico-aspañoles , n u n -
ea dicen, nuestros soldados, ni tampoco 
nuestros bravos soldados', lo menos. d ; -
c«n: nuestros heroicos soldados! 

Siendo tan heroico^ El Heraldo de Ma­
drid de l .o de F e b r e r o pasado no debia ha­
b e r escr i to estas frases. *• 

En medio del combate de Maltiempo 
nuest ros heroicos soldados se e c h a r o n . , . 
de rodi l las ante los cubanos.» 

De rodil las, los heroicos s o l d a d o s , . .¿Y 
qué dice Gaste!ar á eso, el degenerado 
Oastelar? 

Hemos visto como hacen su agosto las 

publicaciones españolas con el r e t r a to de 

W e y l e r y la bandera de gualda y g r ana 

en la mano. . 

Sabemos de más de un español que ha 

s mido indignación de que una hiena coma 

el g ì aerai W e y l e r sea el por tabandera .le 

aquel país tan desgraciado que t iene que 

soportar desde hace tanto ti iaipo esa t u r ­

bamulta de toreros y mendigos, dos pla­

gas de las siete de Ejiptos! 
* 

De una oorre ipondencia enviada de 

Montevideo a Paysandú al diario de es 

nombre, tomamos los s iguientes párrafos 

debidos á la pluma del conocido periodista 

señor F . Caraciolo A rat ta . 

«¡Pinar del Rio tomado por Maceo! Cir­

culó la noticia con la rapidez del re lám­

pago antes que la diesen á luz los diarios 

d é l a tarde,,. . . D e noche, en los grupos de 

personas distinguidas que concur ren al 

e legante paseo de la calle Sarán di, á 

contemplar el corso espléndido de nues ­

t ras bellezas orientales; e n los círculos de 

casinos y cafés la noticia del tr iunfo au­

daz del g r an Maceo, e r a la nota domi 

nante , batida sobre el yunque de todas 

las discusiones. 

Lo que no puede discutirse, lo que se­

ría de obcecada empeñarse en negarlo , es 

©l valor, la audacia, h es t ra teg ia original 

de ese genera l que cruza por varias ve" 

ees con ocho mil hombres la línea tendida 

por W e y l e r y cinco genera les más para 

hacer lo pedazos. Lo que admira es la t á c ­

tica es t raña, que no podría, á vivir Molke 

mismo, deshacer , que tío podría ni siquie­

ra sospechar sus golpes a u d a c e s . . .Maceo 

hace con su tropa lo que un val iente t i r a ­

dor de florete: se encorba , se es t i ra á fon­

do, sal ta como un gamo, y cuando el ad 

versar lo c ree hal lar un flanco descu­

bierto, entonces,el bravo gene ra l se le e s ­

c u r r e de las m a n o s . . . y vá á dar una ma­

no á los expedicionarios: del Bermuda y 

pone cerco á P ina r del Rio y combate 

varias horas, v toma la ciu lad y clava en 

•sus fuer tes la gloriosa bandera cubana , la 

bandera cubana que està recibiendo el 

bautismo de fuego y sangre que r ec ib i e ­

ron las banderas de san Martin y Art igas 

en sus homéricas lides por la Independen­

cia! 

Aquí, pronto se es tablecerá un Comité 

revolucionario cubano, en el que e n t r a r á n 

. también algunos or ientales que no temen 

que sufran sus in tereses y que piensan co­

mo yo, que he cantado al 2 de Mayo, que 

luchar porque sea l ibre Cuba, es luchar 

también para que la repúbl ica sea un he­

cho en España. 

Como profetizó P r im: la pérdida de 

Cuba para España es cuestión de 

tiempo! 

Y el tiempo ha llegado! 

m LA ifiiwi 
Á DIEGO VICENTE T E J E R A 

(Conti nuación) 

Asi, bien Ib vez: la aspiración que ha 

movido al pueblo cubano á pelear desde 

hace cerca de medio siglo por su i nde ­

pendencia, no e ra , ni fué nunca, ni pu3 .h 

s e r ahora una aspiración m e r a m e n t e po­

lítica, den t ro de un gobierno capaz en e s ­

te orden de ideas, de perfeccionamiento y 

de progreso; sino el anhelo aún más e l e ­

vado, más noble, y radica lmente genero 

so desu redención moral . Nuestras gue 

r r a s con España han tenido el ca rác te r s : -

grado de verdaderas cruzadas: han sido 

en el fondo g u e r r a s sociales. Lo p r imero 

para el cubano era , y es hoy todavía, con 

quistar y asegurar la condición in tegran 

te de su personalidad en lo humano: lo pri­

mero , para el cubano, es ser igual á los 

demás hombres; es ser h o m b r e . Nosotros 

no hemos vivido sometidos á un gobierno, 

sino á un pueblo; no hemos sufrido la ac­

ción de leyes más ó menos duras , sino la 

acción personal, directa, autor i tar ia , de­

presiva y vejatoria de la voluntad supe­

r io r é indiscutible de otros hombres , de los 

forasteros, de los peninsulares. Tal indi­

viduo e n t r e los cubanos ha podido señalar 

s iempre en t r e los españoles á otro indivi­

duo como su señor; com) su amo. Nues­

t ra dependencia han s ido , aún es hoy, y se­

ría s iempre bajo el imperio de España, 

la se rv idumbre real , i nhumana , infaman­

te y morta l . 

La dominación efectivamente social del 

España en Cuba consiste en estableci­

miento regula r y ordenado de la esclavi­

tud para el cubano; y e n t r e nosotras se 

consuma así la mayor iniquidad de que 

se hizo reo ,en los tenebrosos tiempos me­

dios la conciencia humana. De aquí, el 

e r r o r radical que ent rañó desde su apar i ­

ción en la vida política de Cub T tod,» pa r ­

tido meramen te reformista: de aqui el 

e r ro r , la inanidad y el fracaso definí ti v 

del partido autonomista que fía hoy e 

las p o s t r i m e r a s de su trabajada existencia 

a defensa de su inútil credo á Montero, 

el único acaso en quien por s ingular ob­

cecación moral pudiera hallar sus ten to y 

defensa ia exótica doctr ina ¡Qué suma 

de capacidad mental , qué prodigios de 

habilidad dialéctica, qué flexibilidad de 

carác ter , qué maleabilidad moral , qué 

discipiina política también y qué tesón 

puestos al servicio del artificioso sistema 

y es tér i lmente derrochados también para 

hacerlo viable! existió como una discipli­

na mental á que pudieron algunos de bue­

na fé, someterse; pero nunca fué un o rga ­

nismo político llamado á vida ul ter ior , ple­

na ó progres iva . Los peninsulares con su 

rudo buen sentido repet ían día por día á 

los autonomistas , que mentían vi l lana­

mente cuando afirmaban que no e ran se­

parat is tas en el fondo de conciencia. 

{Continuará) 

W e y l e r está dando un completo fiasco 
en Cuba y ya se t ra ta de su re levo . 

La Revolución campea por sus respec­
tos en todas las provincias de la-isla, or­
ganiza sus relaciones del ex ter ior , su go­
bierno civil, su Adminis t rac ión y has ta 
sus parroquias. 

P ie rden cada dia diez caballas (según los 
par tes españoles); pero W e y l e r se vé obli­
gado á pedir 40,000 hombres más; las ex­
pediciones con a rmas y per t rechos desem­
barcan cont inuamente sin el más mínimo 
tropieso; la zafra queda reducida este año 
á la décima par te de la general idad de los 
años, y el Gobierno de España mirando 
como se convier te en humo el d inero que 
el habia de apercibir . 

No hay provincia cuya campaña y pue ­
blos de menor importancia no estén do­
minados por la Revolución,- y en las p i in -
cipales ciudades es tal su influencia que el 
gob e r n o y sussecuases viven pendientes de 
la acti tud de sus habi tan tes , los vigi lan 
como á enemigos declarados, y prohiben 
con las penas mas severas se les comu­
niquen las más insignificantes noticias fa­
vorables á la Independencia. = 

¡Y llaman á esto poseer la Isla! 
¡Y no quieren que ni tan siquiera se 

reconozca que existe un estado de gue­
rra. 

La espectat iva producida por la vota­
ción del Congreso Americano es universal . 

El mundo en te ro t iene la, vista fija en el 
P res iden te Cleveland. 

Se comprende que la gravedad del caso 
exije maduras reflexiones; pero Amér ica 
confia en el hombre que se halla al frente 
de los destinos de aquel g ran pueblo. 

Y asi se comprende también en España. 
L a inminencia y seriedad¿tie la crisis ha 
paral ízalo las demostraciones populache­
ras, y espera el desenlace, ó el aplazamien­
to reconcen t rada en si misma. 

De todos modos, la votación del congre ­
so americano es el reconocimiento solem­
ne de la just icia de la causa de la Indepen­
dencia de Cuba,y el ana temadel despotismo 
español en Amér ica , 



C U B A L I B R E 

BASES 
D e l P a r t i d o R e v o l u c i ó n : . r i o C u ­

b a n o , p r o p u e s t a s p o r e n c a r g o d e 
la e m i g r a c i ó n d e C a y o H u e s o y 
a p r o b a d a s p o r l a s d e m á s e m i ­
g r a c i o n e s . 

Art 1.° El Part ido Revolucionario Cuba­
no se con ti tuyo para lograr , con los es­
fuerzos reunidos do todos los hombres de 
buena voluntad; la independencia absolu-
tad de la Isla -de. Cuba, y fomentar y au­
xi l ia r l a , d e Pue r to Rico. 

Ar t . 2.° El Pa r t ido Relucionario Cubano 
no t iene por objeto pricipi tar inconside­
radamente la g u e r r a en Cuba, ni lanzar 
á toda costa al país á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino ordenar , de a-
cuerdo con cuantos e lementos vivos y hon­
rados se le unan una g u e r r a generosa y 
breve encaminada, á a segura r en la paz el 
trabajo, y la felicidad de los habi tantes de 
Isla. 

Arr . 3. El Parado ' Revolucionar io Cuba­
no r eun i r á los:;.elementos de revolución 
hoy exis tentes y al legara á sin compromi­
sos inmorales.con .pueblo ii hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, afín de 
fundar en Cuba por una g u e r r a de espíritu 
y método republicanos.una Nación capaz de 
a s e g u r a r la dicha durable de sus hijos 

.y de cumplir en lá . vida histórica del con ­
t inen te , los deberes difíciles que su s i tua ­
ción geográfica le señalan. 

Art . 4. El Pa r t ido Revolucionario Cu­
bano no se propone pe rpe tua r en la R e ­
pública Cubana, con formas nuevas ó con 
al teraciones más aparen tes que esenciales 
el espíritu au tor i t a r io y la composición 
burocrát ica de la colonia, sino fundar en 
el ejercicio franco y cordial de las capaci ­
dades legít imas del hombre , un pueblo 
nuevo y dé s incera democracia, capaz de 
vencer , por el orden del trabajo real y el 
equilibrio de las fuerzas sociales, los pel i ­
gros de la l iber tad repent ina en una socie 
dad compuesta por la esclavitud. 

Art . 5. El Par t ido Revolucionario Cu­
bano no t iene-por objeto l levar á Cuba una 
agrupación victoriosa que considere la 
Isla como su presa y dominio, sino, p re ­
parar , con cuantos' medios eficaces le per­
mita la l ibertad del ex t ran je ro , la g u e r r a 
que se ha de hacer para el decoro y bien 
de . todos los cubanos, y e n t r e g a r á todo 
el pais la patr ia libre. 

Ar t . 6. El Pa r t ido Revolucionar io Cubano 
se.establese para fundarla patria, una cor 
dial y s-agaz, QUE desde sus trabajos de pie 
pao ación, y e n c a d a uno de ellos, vaya d i s 
poniéndose ¡.ara olivarse de los peligros 
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ген., y 

«pi 

д о к no CO .en q'lie a-
'. H a c i e n d a p u b l i c a 
î d i a f a i n i o i l e ii la ; x -

l i \ :d..d d i \ e r . - a d e mis l . a l . i l a u l e s . 

•\i-t 7. \i\ Manido Revolucionrio Cubana 
cuidará de no ai raer>e. con hecho ó dés­
ela ración, alguna. ..indiscreta du ran t e su 
prop;ij:„and", la nialevolencia ó*.>u>picac?a 
de los pueblos con quienes la prudencia 
ó el afecto aconseja ó impone el m a n t e n i ­
miento de relaciones cordiales. 

Ar t 8. El Par t ido Revolucionario Cuba­
no tiene por propósitos concretos los si­
guientes: 

L Unir en un esfuerzos continuo y co­
mún la acción de todos los cubanos res i ­
dente? en el ex t r an j e ro . 

II. Fomen ta r relaciones s inceras en t r e 
los factores históricos y políticos de den t ro -
y fuera de 'a isla' ,que puedan cont r ibui r 
al triunfo rápido de íá guerrá^y á la mayor 
fuerza y eficacia de las inti tuciones que 
después de ella se funden, y deben ir en 
g e r m e n en ella. 

I I I . P ropagar en Cuba el conocimiento 
del espíritu y ios móviles de la revolución 
y c o n g r e g a r á los habitantes do la ísja en un 
ánimo favorable á su victoria, por medio 
que no ponga innecesar iamente en riesgo 
las vidas cubanas. '• '•-'• .. , .F 

IV. Alegar fondos de acción para la rea­
l i zac ión 'dé "s^ypi\>gi'?niia, á la vez que r e ­
cursos p a r a h i i g u e r r a . ' 

V. Establecer d i scre tamente con los pue­
blo amigos relaciones que tiendan á acelar, 
con la metior sangre y sacrificios posibles, 
el éxito de la guer ra y la nueva Repúbl ica 
indispensable al equilibrio amer icano . 

Ar t . 9. El Par t ido Revolucionario Cuba­
no se reg i rá conforme á los E s t a t u t o s se­
cre tos que acuerdan las organizaciones 
oue lo fundan. 

- Su :e . sores "e ! ? , ¡V.uUo.i' á Hij s 

C A S A F O T O A D A E l 1 8 7 9 

CALLE PIEDAD ESQUINA LVPo.Z л . . . . . , . ... >••-:. 

A L A M B R A D O R A S I S T E M A M U T T O N I y 
• v ; U U O>I BI 3 . 3 ; a:?r. а э Ivt r \ ì ' iV. . :> l i3u . О d d T J i M ' i i y y A r g e n t i n a . • *• 

PREVI LEGI ADA CON MEDALLA DE ORO 
E i U R . í j j ^ i c i j a N i s i r i a l da G r i n a l s r í a y A g a c u l t n r x de Montevideo, '1.895. 

D s Montev ideo , num. 2178. 
Coope ra t i va , „ 1053. 

G u i l l e r m o BL H a r l e y 
e s t a b i e c i m i e k t C m e c a m i c o f u n d a d o e n e i T a K p É l f , 

C O Í X S T R Ü C F O R D E V A P O R E S * * * * * 

MAQUINAS Y CALDERAS 
fundición de fierro y.de bronce, y calaerería de cobre 
Instalaciones de Luz Eléctrica en tierra y abordo. 
Proyectores y reflectores para buque?, Dinamos y aocesorio-. ,r . . . 
Casa importadora de Máquinas y accesorios. 

, U N Í C O A G E N T E E N L A R E P Ú B L I C A 

ÁiMX flIAFLIN y C a . G l a s o i r w 
F a b i c a n t r s - d é P e s c a n t e s , g u i n c h e s y m o l i n e t e s á v a p o r 

B Ó S S T B W H C 8 A ! 
Fabricantes de Calderas Y Máquinas para bu.qups Y M o l i n o s 

Talleres de fundiciori: ( JALLE Y A C A R É 12 y 1 4 . 
Escritorio y Depósito: CALLE COLON 45 y 47 . 

E l A g a v i l l a d o r A b i c r í o «LA &0L0KD Я П Г Д » d e MASSEY-HAERIs 
; ' CON SU PORTAGAVILLA ' . / / Л . ' . . • 

El Agavillador Abieito «La Golondrina» tiene la т я у о г cipacidad, y el alcance dé su trabajo 
supera al de todos loe demás agavilladores. Ve ligero y presenta menos resistencia al arrastra { иг 
los ci.bfillop. Es t«n sencU'o en su m o t l n e a p e r a n d i que cualquier muchacho que sepa guiar un 
tronco de caballo? puede ni nejarlo. Ei Bldvador Abie o con Lona Automática Flotador icón Pr i -
viUgio <¡e IiiveiiiiónVeleVaci.sechas, sea cual fuere la largura de estas, sin descascarar el gram. La 
p n a s a 

i 1 se vende n p a i t e y hay que encargarlo л In er l< 5 ~ 7 3 E-Oq 
•~ « t ? ~. -

L A G O L O N D R I N A 

Cultivarle r 8 y Feíñl ladoífis :<tn bina : a F — . i r a i caderas de p«pa.-; arados inglesen de dos eurcos 
!el af ni-rlofatricHijte l'ampomes (í. B. I). A. y toda cl».se de máquinas per* la agri ur&. 

Mirtillo completo de repuesto?, hilo para srgaimras—Aceite para máquinas. 

i l l l l f i S W ^ & « I S 1 S B 1 S W Í Í S § S 
Únicos introductores en la 1 ELÚ&l ca 0, c'el. Urugu y 

P O T E N Z E Y SOSA DIAZ 
1 7 5 — C A L L E 2 5 D E A G O S T O -
NOTA—Hay agentes en tedos los Departamentos, para atender á cualquier pedido. 
Sd niega á los agricultores examinen estas m^qnin is an 4 es de ecunprar á otroa. 

1 7 Z 

T A L L E R M E C Á N I C O -
D E C A R P I N T E R Í A , T O R N E R Í A Y H E R R E R Í A A VAPOR 

G A R R O N E Y S A N C U I N E T T I 
C a l l e ( u d r e i u i i n u n . 5 . 4 a , ( e n t r o N u e v a Y o r k y V a l p a r a í s o 

nstalacione* completas y reformas de molions á vapor, hidráulicos de viento y d 
tahonas, fideleríisy panadei'ías. Aplicaciones «.on piedras y con cilindros po? el sistem 
Austro-EL'uigirí). Ly^apiadores de t r i g o . Máquinas olleras y ba laogueros á n f no y 
motor. CepiUaíor¿s de THFN Y afrecho. Cernidores, Omtr i fug) s , Senao-re? de , a aspi 
raciones simple y d.-bje. Norias para extraer agua, etc. , etc. ' L . 

Reparaciones de to jas clases de máquinas . •''•'/•• • • - ? ñ < J- f" 
Se alisan y se rayan cilindros para molinos. '~?k 

j a b o n e r í a y v e l e r í a f r a n c e s a 
^ J - « á v ^ 5 ^ ^ £ S s x x l ¿ j T j s r . í ^ 
FÁBRICA: PLAZA20de FEBRERO^ UNION DEPÓSITO CERRO-LARGO Y QUEGUCIY 

Especialidades da esta fábrica, el renombrado j*b-m e>p3cial , vapor y tocado, co­
mo asi mismo los superiores ace'tes para máquinas de todas clases, grasa , etc.— 
Montevideo. :;üg> 

J i l M l l l O y 
C O H R K Í > O R Y R E M A T A D O R ; 

Fe f-cijpi.RSPTH i;»!n¡T uto on compras 

voutis, Дпг)«.tecas; .•.r»vnrlimientos, de 
campos; Y acopta órdenes papa епщ-
pras de gm id > finospira reproducción 

E s c r i t o r i o : C a l l e R i n c ó n , 1 1 8 

V I N O S 

D E I A « R A A J Л V A R Z I 

Se pone en. conocimiento . del públieo 
que los vinos de es te r epu tado estableci­
miento se guen expendiendo á las familias 
l levándolos á domicilio, á precios sin com­
petencia dada sus condiciones de genuí-
dad.—Diríjanse los pedidos al depósito: 

3 2 — C A M L E 18 D E JULIO—32 

Teléfono «La Uruguaya» núm. 407. 

JABÓN .ELÉCTRICO 
-~<m D E ' •' 

D 1 G M A N 

Es el g ran jabón para lavar la ropa y 
para uso doméstico; higiénico, pei-fumado 
y blanco como la nievo. 

Se vende en todos los a lmacenes , 

COMPAÑÍA JABÓN ELÉCTRICO 

Fabr ica en Buenos Aires: Brandzen 951 

P - L Ü Q Ü RÍA LI-8O^INÉ" 

M M A R T I N S 
S ILON(!Sjioc¡al para al*. MIAR y corfcir E 

POLO.— So li ico KUL.t c l i se dé TRABAJO en 
c i b e l l o . - S i i r J d . ) GNI3RUL cu p j r f u m n ' i a 
lina,. - • . . . . . .V:- - • -

lSO-UvLL!'] ILUZ VINGÓ-180 
• ( E S Q U I N A B U E N O S A I R E S ) 

* NTËNOR R PEREIRA—E>c: ' i cano Pú 
feblico, Oficina Rincón 07 ; ... 

156 

F R E I R Á BENJAMÍN - Escr ibano Públi­
co, Oficina R n c ó n 6 7 , Domici io: Cámaras 

JUAN JOSE P E I R Ä L L O —Escribano P 1 1 

blico, Rincón 150 y Colonia 157. 

f OSE A. DE K R E I T AS—Abogado, Calle 
y*Uonvención 160. 

| O S E = G . HEQUENA Y GARCÍA—Escrí-
mhimo Publ ico. Plaza Independenc ia 105, 
«le 9 l j 2 á 5 1|2. 

JUAN В E N E R 3 G A R A Y—Es cr iban о Pu­
blico Calle It'uz t ingó IG. 

T | R - JACINTO DE LEÓN—Médico Ospé-
é /c iu l is ta en las en fe rmedades nerviosas 
y e l ec t ro -h id ro te rap ia , 1» de Julio 69. 
Consultas de 1 á 3 . 

D I O N I S I O RAMOS SÙARËZ— 
Calle Maldonado 217 . 

§l L V I O DE MARI A y LEOPOLDO UR-
BELO Cobradores . Se encargan co­

branzas, con buenas recomendaciones di-, 
r i j i rse á la calle Mercedes 63 ñas 
156. 
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